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¿40 Libreria de D. José Cuesta, calle Mayor, en donde 

se hallará un surtido de mas de cuatro mil títulos del 

O tealro Antiguo Español, y todas las del teatro mo- 
- 


4 derno y un gran número de salnetes, entremeses, 
E unipersonales y piezas en un acto. 

4C 

ÉS 

<«C 


ud, 
PICA IO 





o (A VS VS 
RIIIE 


MI INV 


vv | 





Comedias del Teatro antiguo del tamañó de leo, 


Abre el ojo ó aviso á los solteros. 

A buen padre mejox hijo. 

Anillo de Gijes (tres partes). 

Antes que te cases. mira lo que 
haces. 

Armas de la hermosura. 

Aspides de Cleopatra. 

Baron (el). 

Boba para los otros y discreta pa- 
ra sí. 

Bruto de Babilonia. 

Buscona ó el Anzuelo de Fenisa. 

Café (el) ó la comedia nueva, 

Casarse para vengarse. 

Castigo de la miseria. 

Cerco de Roma. 

Conde de Saldaña (dos partes). 

Con quien vengo vengo. 

Criado de dos amos. 

Dar la vida por su dama, 

Defensor de su agravio. 

De fuera vendrá quien de casa 
nos echará. : 

Delincuente honrado, 

Del rey abajo ninguno. 

Desdén con el desdén. 

Dómine Lucas. 

Emperador Alberto. 

Fuerza lastimosa. 

Garrote mas bien dado. 

Genízaro de Hungria. 

Hijos de Edipo ó Polinice. 

Huerfanita ó lo que son los pa- 
rienfes. ra 

Job de las mugeres Sta. Isabel, 

Juramento ante Dios. | 

Licenciado vidriera, 

Lindo D. Diego. 

Lo cierto por lo dudoso. 

Mayor Mónstruo de celos. 

Mágico de Salermo. ! 


Mas ilustre fregona (cinco partes) 
Mejor alcaide el rey. 

Misantropía y arrepentimiento. 
Mónstruo de la for tuna. 

Muger de dos maridos. 

Negro de mejor amo. > 
Negro mas prodigioso. 

No hay Cosa buena por fuerza. 
Otelo Ó moro de Venecia (trag.) 
Pintor Énjido. | 
Por la puente Juana. 
Primero es la honra. 
Príncipe prodigioso, 
Raquel (tragedia). 
Reinar despues de morir. 
Renegado de Carmona. 
Rosario perseguido. | 
Sábio en su reliro. 
Sancho Ortiz de las Roelas. 
Secreto á voces. Ye 
Señorita mal criada. 
Señorito mimado. 

Sí de las niñas. 

Si una vez llega á querer. 
Tercero de su afrenta. 
Trampa adelante. 
Travesuras son valor. 
Triunfo del Ave Maria. 
Valiente justiciero. 

Ver y creer. 

Vida es sueño. 

Viejo y la niña. 

Leloso'y la tonta. 

Acrisolar el dolor. 
Convidado de piedra. 
Inocencia triunfante. 

Mas heróico espuñol. 

Mas vale tarde que nunca. 
Perder el reino y poder. 
Rencor mas inbúmano. 
Restaurar por deshonor. 
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- PERUGINA, joven lechera siciliana. 
Lurcr, conde de Álbano. 

AURÉLIA DE JLAPIRI, 

AcyÉsa, prima de Aurelta. 
GUISEPPO, VAQUETO. 

Tonto, criado de Luigi. 

Aldeanos y aldeanas, sicilianos. 





La escena pasa en una quinta cerca de Messi- 
na y en el camino que conduce al Etna. 
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Esta comedia es propiedad de lós traductores, los que perse- 
guirán ante la lei á los que la reimpriman ó representen sin su li- 
cencia. A y 
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Interior de una linda quinta siciliana. El foro, que está abier- 
to, dá al campo, el cual se distingue á traves de los pámpanos y 
racimos que cuelgan de las parras. A la derecha el cuarto de Luí- 
gi; ála izquierda el de Perugina, un pequeño mostrador conjarras, 
vasos 6tc. una mesa con recado de escribir. A un lado del foro una 
campana atada á una pilastra. 


ESCENA L 
Luilc1, PERUGINA, GUISEPPO. 


(Al levantarse el telon, Perugina acaba de arreglar ta leche y la 
manteca, operacion que dura mientras canta; Guiseppo ayuda dá 
su:ama. Luigi está sentado dibujando.) 


Lurcr.. dibujando y mirando a, Per. con disimulo=Redoblemos 
nuestro ardor: tal yez.con paciencia y constancia obtendré: su - 
COrazon. Y 
- PeruGINA, Cantando. Siempre contenta en mi quinta 
: Bendigo al Dios de bondad 
“Que pregonar me permite 
Por el dia en la ciudad: 
La lechera! 
Que se acaba, que se va... 
--Pero dime, quién te espera?... 
--Algun amante será. 
Lurcr, .4parte.. Qué encanto! quién podria resistir ¿ tantos 
atractivos ? 
Guiserpo. Trabaja Guiseppo, trabaja! mucha dicha lograrás. 
Perucixa, Cantando. Mil señores á porfia 
Jurándome están su amor, 
Yo burlaré esa manía 
Gozándome en su dolor. 
La lechera ! 
Que se acaba, que se ya... 
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>>. 
CET Pero dime, quién te espera? — 
--Algun amante será. 

Guiservo. 4parte. ¡Quién podria resistir, átanta gracia y hermo- 
sura! me arrojaria al frego por; ella, 

Perucina, Cantando. Soy alegre y placentera; 

Aunque coqueta 4 la par 
Tambien suele estar severa 
Esta Id Lo mar. 
La lechera! 
Qué se acaba, que seva... 
000 l Pero díme, quién te espera? | 

000 100 Adan amante será. 8 | 
Pero ya $e va HUbiénds tarde , ¿está todo pronto Guiseppo? 

Guiseppo. Aquí lo teneis señora. (Lá de el cántaro y medidas de 

cobre pulimentado,) A 

Lvi61. Dejando de dibujar. Creo que se parece. 

Perucima, 4cercándose d él. Habeis trabajado mucho, Sr. Luigi? 

Luic1. Cerrando el album. «Casi nada. 

PERUGINA. Sonriéndose. Perezoso!.., 

Guiszvpo. Presentándoleunvaso de leche. 'Tóomad, pecho delica- 
do, ya que habeis.venido á instalaros en la quinta de Lapiri; por 
vuestra salud, es E ad tac ordenanza... tomad esto: 
está tan dulce como.. : 

Lúrér, aparte. Para ostBher mi papel tengo qué estar tomando le- 
“che todo el dia, To que nas detesto ¡en elmundo. (Bebe un poco 
y tira lo demas dá un lado sín que le vean.) «1 

PERUGINA, d Guiseppo. Cuidarás de la casa? 

Guiseppo. Toma, ya lo' creo; vive OO nohe de ES de la casa 
de la lechera! 50 

Lurct. Os voyá acompañar. 

Perucina. Nada de eso, caballero. 

Lurcr. Me han mandado que haga ejercicio: 

Penucixa, con intención. — Si, pero para un enfermo es mucho me- 
jor el aire del valle. : 

-Lurer. * Ah no quereis que os sigan? 

Perucina. Tal vez. 

Lust. Por qué? 

Prrueina.. Es mi secreto. 

GUISEPPO. Qué curioso ds este hoinbré! 

Luict, d parte. Vamos, imposible lograr hablarla un momento. 
(nión as que Guiseppo' está colocando el cántaro sobre la ca- 


beza de Perugina entra un criado sin A y se acerca misteriosa- 
mente d Luigi.) 7 
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ESCENA II. | po ; 
Diénos,, Tonio. 


Lurc1, bajo. Eres tú? qué quieres? 

*TOoNIo, bajo entregándole una carta y un pequeño “paquete. Esta 
carta y éste paquete que he encontrado á vuestro sobre. en el cor- 
reo de Messina. 

Luicr. Estábien, véte! volverás á esperarme. en mi cuarto; pero 
entra por la puerta del jardin que no te vean aqui. (Fase Tonio ,) 
para si leyendo.) Burlas y sarcasmos! tienen r azon, haré mucho 
mejor de tomar otro partido, (mirando 4 Perugina), porque claro 
está que ae el BISIEpo y que nunca... (guarda la carta en el 
chaleco, 

PERUGINA. Qué es eso? - 

- Lurct. Nada... 

PERUGINA. Acabáis de ocultar una carta. 

Lurcr. Yo! | 

PerUGINA. Habreis tenido noticias?... 

Lurc1, imitándola. Tal vez. 

Perueina.. Deyuién? 

Lurer. Es mi secreto. 

PerucIya, sonriéndose. Ah ! ya. 

Lurcr, ¿media 103. Os le confiaré si quercis que os acompañe. 

PERUGINA. No, señor. 

Luic1, con ternura. No quereis permitirme... 

Perucixa. No, os digo que nó. 

Lui61, con amor. Perugina! 

PERUGINA, con. malicia. Vos--por abi... yo porgallí. (Volviendo) 
Pero no puedo ver esa carta? 

Lurcr Esimposible. 

PeruciNa. Señor Luigi! 


Luigr, imitándola. Vos--por allí, yo por ahí. (Perugina con el” 


cántaro en la cabeza y las medidas en la mano se. va por la 13- 
quierda , Luigi con su album bajo el brazo, por la derecha.) 
Guiseprro 4 Luigi. Quereis vuestra capa? 
Lurig1, yéndose enfadado. Anda al demonio, imbecil! 


ESCENA, IL 


GUISEPPO solo. 


Imbecil! él no tendrá otra cosa, pero es muy político. No me gusta 
nada este señor pintor du paises: dice que ha venido á tomar le- 
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che, y yo creo que de mejor gana tomaria otra cosa...! Haceco- 
mo que mira puntos de vista y no le quita los ojos de encima á la 
lechera.... hum! muy oscuro está esto (mira 4 un lado). Parece 
que llega gente, una cavalgata, magníficos caballos...! no, son as- 
nos montados por señoras, y cómo galopan! hola! ya ha ido una al 
suelo... no ha sido nada (hablándoles) Por aqui, señoras, pasad 
con cuidado e! puentecillo queestaroto (para st). Toma! toma! son 
lasseñoras del castillo de Lapiri. (yendo 4 su.encuentro) Por aquí, 
señoras, por aquí. 


ESCENA IV. 


MGUTISEPPO, AURELIA, ÁGNESA. 


Aurenia dentro. Está bien, Catalina, quédate ahi guardando nues- 
tras caballerias. , 

GUISEPPO, ps Cuánto honor para la casa! sombreros con plu- 
mas! trajes...! 

AURELIA. ae dias, Guiseppo; ¿qué se > hace nuestra linda quin - 
tera?---Ya no se la ve. 

AGNEsa. No está aquí? 

Guiszrpo. Sí, señoritas, acaba de salir, ba ido cerca, al convento 
do San Felipe, y pronto volverá. (Se dirige 4 la-campana). Pero 
quereis que toque la campana para llamarla? - 

AGNESA. Para que crean que se ha ¡pia fuego la 2 quinta ye acu- 
da aqui todo el pueblo! 

Aurenia. Esinutil: la esperaremos. 

Guiseppo. Sies para algun encargo de manteca d leche, aqui es- 
toy yo, su vaquero, su criado de confianza. 

Acnesa. Nadaide eso; tenemos que hablarla de una cosa muy im- 

- —portante.... y como al parecer (con 3roñia) trastorna todas las ca” 
bezas y tiene apasionados... 

Guisepro. Apasionados! algo mejor que eso, desesperados! ca- 


bezas al reves; ya se ve, tiene unos modales tan graciosos, un al-. 


re tan bondadoso... una sonrisa tan... y despues, qué miradas 
Diós mio! sobre todo las miradas. 

Acnesa. Yaveo que Guiseppo es uno de sus adoradores. 

Guiserpo. Bienlo creo, hace tres años que la admiro sin desam- 
parar el puesto, y no soy solo; rito ó pobre, plebeyo ú noble, to- 
dos da lástima verlos á sus pies, y yo aconsejo al amante, que no 
quiera ser infiel, que huya lejos de ella, porque una sola mirada 
de Perugina, hace olvidar todos los juramentos. 

-A6NESA, riendo. Mucho dices. (Piéndota). Ya se dirige aqui esa 
feroz enemiga del reposo público.. 
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ESCENA Y. 
DicnHos, PERUGINA. 


PERUGINA, dejando el cántaro. Cuanto bueno por aqui, la signora 
Agnesa, y la signora Aurelia, á que debo tanto honor! 
Aurrera. Hemos dado un paseo que nos ha abierto el apetito y 
venimos mi prima y yo á que nos des de almorzar. 
PERUGINA. - Estando acostumbradas á la suntuosa mesa de vuestro 
padre el señor baron de Lapiri, os voy á á darun almuerzo malísimo. 
AGNESA, Tanto mejor, con eso variaremos. 
Perucina. Entonces no he dicho nada. (4 Guiseppo). Trae man- 
teca y pan fresco; esto es todolo que puedo cfreceros: ¿qué haces? 
no has oido? Guiseppo? En verdad hay momentos que no sé. en 
que piensas. 
Guiserpo. Sí, señora, he oido, sí señora; pero ahora no Pensabio: 
esque os estaba mirando. - 
PErUGINA. Buena ocupacion! Si te pagaré yo para;eso? (Vase:) 
AURELIA, suspirando, Qué feliz sois, Perugina! siempre contenta. 
PerucINA. Casisiempre está una contenta cuando no ha entregado 
su felicidad á disposicion de nadie; hija de un antiguo militar que 
gano mas honores que dinero, hubiera podido entrar de camaris- 
ta con alguna señora de la corte, de quien hubiera sido esclava. 
por eso he preferido estar libre. Alquilando en este hermoso pais 
de Sicilia esas ricas praderas y esta linda casa, mando en lugar 
de obedecer. Aqui tencis el almuerzo. 
Gurserpo, que trae leche. Está calentita: yo mismo la acabo de or- 
deñar. 
AgnNeSsa. Peroen medio de tu felicidad... buena leche... nada nos 
dices de tus amantes... Dios sabe cuántos tienes. 
Peruciva, Hiendo y sirviéndolas. No está mal año.--Si supierais, 
cuánto me divierte verlos suspirar... 
AGNESA. Francamente, no te ha turbado nunca esa torrible indife- 
rencia? eb 
PERUGINA. Ah!mno lo juraria (sonriéndose): ademas, escuchadme, 
Procuro siempre conservar mi indiferencia y guardar mi corazon. 
Si este habla, se acabó la paz y la felicidad: de este modo vivo 
tranquila en mi soledad. 
Acnesa. quese ha levantado como tambien su prima. Magnífico! 
Esa coqueteria puede servir para nuestro proyecto. 
PERUGINA. Qué proyecto? 


A 
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ESCENA VI. 
Dicuos, GUISEPPO. 


GuiserrO. Acabo de dar un pienso á esos pobres animales: parece 
que los alegra el comer. 

PERUGINA dá Guiseppo. Chitt (4 las señoras) Y bien, ese proyecto? 

AGNESA. Es.... (viendo a Gruiseppo que estú escuchando) Puedo 
hablar delante de Guiseppo? 

Perugina. Ohtes de confianza. 

AGNESA. Entonces tal vez le necesitaremos (como mensagoro y. 
espia. 

Guiserro Es mucho honor! 

PERUGINA. - Me atemorizáis! es alguna conspiracion ? 

AGNESA precisamente, na gran conspiracion; tratan de casar ami 
prima con un AS que la hara infeliz. z 

PeruGINnA De veras? 

Guiserro. Toma! solemne tontuna. 

AGNESA. Un fátuo, un libertino ! 

PeruGiNA. Esescel inconveniente ? 


Acnesa. Oh'tocante á inconvenientes hay muchos otros; derdo 
luego Aurelia tiene otra inclinacion..... ARS 


AURELAA. queriendo interrumpirla. Prima... | 

A6nwresa. Como todas las jóvenes bien nacidas, una inelinacion 
conveniente y digna de ella: muestro primo: Alfonso... sl 

Aurrera. Y creés.. | 

Acnesa. Escucha pres, querida, cuando se cuna: “una cosa se de- 
be decir todo. 

PeERUGINA. - Franqueza! nada mas justo. 

Acnesa. Alfonso es guapo, y se ha criado con nosotras; peros Ss0- 
lo posee la charretera de sub-teniento. 

Perucina. Y el amor de su prima. 

AGNESA. Oh! un amor..... DION) INIA O 

AURELIA. con fuego. Eterno! (48 

—Acxesa. Gomo:el que nos pintan enlas noWelas! mientras que el 
Conde de Albano su rival es dueño de una inmensa fortuna..... 

Perucina. Algun viejo? pe 

AGNESA. — Nounjóven, pero tiene la conducta mas Df AER del 
mundo, á lo: que responde mi tío que es jóven y ha tenido ma- 
los ejemplos, mas poseé grandes talentos, escelente caracter, 
buen corazon en fin un ser perfecto como todos los jóvenes que 
se trata de casar: ademas, ha prometido que desde aquél dia re- 
nunciaba á toda especie de intriga y de amor; pero si falta á 
la promesa, mi tío nos ha asegurado desharia el casamiento. - 
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Perucima, Hasta ahora no veo. en que puedo seros «tl. 

Guiserro. Ni yo tampoco. 

Aurea, Espera pues! ' 

Acnesa. Alfonso que está en Nápoles en la guardia del rei, nos ha 
escritO.»... 

Perucina  Ah!con que os escribe? 

ÁGNeSa. Si, nada mas natural que correspondencia entre primos; 
nos há escrito que ultimamente se encontró en un palco del tea- 
tro con unos cala veras. 

ÁurEL1a, con viveza... No, con unos jóvenes. 

Axesa. Eso quise dan que uno de ellos que volvia del yallo 
del Etna, solo hablaba de la hermosa Perugina, de sus gracias 
y sobre todo de sus rigores: al óir esto el conde de Albano, A 
echó á reir, asegurando que eran unos torpes y él apostaba que 
en menos de m09 semana teiunfaría de esa virtud. 


AGNESA. Al contrario, es magnifico, ahora que estas prevenida. : 
PeruGiNa. Teneis razon, tendré mucho gusto en verle á mis pies: 
Acnesa. Eso es lo que queremos. 

Perucixa. Y cuando esté, reirme ensus barbas y burlarme mucho 
de él. | | 

Quiskevpo. Eso es lo que hay que darle. 

AURELIA . Nos burlaremos todas. YA 

Acnesa. Bien comprendes que despues de eso... 4 

AureLta. Mi padre se verá obligado a negarme, y me casaré con 
Alfonso, y di 

AGnNEsA. —Gonsientes? | 

Perucina. Seguramente! nada hay mas legítimo en el mundo que 
la coqueteria, no tenemos otras armas, - 

Acnesa. Que amable eres. . 

AURELIA. Que linda!.... 

Guiseppo. Y que talento! 

Perucina, d las señoras. ¿Cuándo llega el conde? 

AureLIA. Hoy mismo. 

Acnesa. Vendrásá la funcion de, Santa Rosalía patrona de Sici- 
lia; toda la gente se reune por estos alrededores y, mientras du- 
ra el bailc..... 

Aungrta, Yo me mostraré en él mal humorada y muy caprichosa, 

AGnesa. Ademas yole diré mil males de ti. 

AureLIA. Ah! que buenas sois! 

Perucina. Si lo quereis absolutamente. 

Auregria. Es lo esencial! / 

AGnesa, se ponen una ¿.cada lado. Queda convenido que cuando 
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se presente el seductor, prometemos guardar silencio sobre tan 


bello proyecto. : 
Peruciva. De este modo vengaremos: nuestro secso ultrajado. 
AGNESA. En un estremo peligroso no seaspiadosa. 
PERUGINA. Meinmolaré á mí misma por servir á la amistad. 
Guiseero lebantando la mano. Sí,le vengaremos á muestro secos 


ultrajado. - 


- ÁGNESA. —Que ensillen nuestras “cavalgaduras. 


GUISEPPO. Si siquiera---pero---le vengaremos (sube la escena y vé 
un papel arrugado en el suelo. ) Qué será esto? es vuestro, seño- 


ra Perugina? 
Tomas. El qué? 
Guiseppo. Un papel arrugado « que acabo ne encontrar. 
AURELIA. Le has leido? 

Guiseepo Oh! nó; Dios me libre, no soy tan ¡ndidorstos bien me co- 
noce la signora. ds | q 
PeruGIiNA. Nosabe leer. i E i 
GuiserpPo. Nunca he sabido ni la ó. 4 
AGNESA. No es una carta de Alfonso? e 
AureLia. Nada de eso. | 
ÁGNESA, mirando al sobre. «Al conde de Albano» 


. 


AURELIA. Mi prometido!... ! 


Perucina. Una carta dirigida á é1?---está aquí; ha logrado? 
AGNESA. Lo iguoro; vamos á verlo,---yo creo que en las actuales 

circunstancias, hallándose el estado en peligro, todo está per- 

mitido, los mejores gobiernos no lo dudan. 
Topas. Cierto! 
Guiserpo. Es muy justo; vamos pues! 
AGNESA, leyendo. «Que tal querido Luigi.? 
PREUGINA, y GUIsEPpO. Luigi! 


ÁGNESA. Qué teneis ? 
PERUGINA, Mirando d (Guiseppo. Nada, conocemos aquí á uno 


que lleva ese nombre. 

Acwesa. No faltan. (leé) «que tal, querido Luigi, estás vencido? 
Hace mas de quince dias, que suspiras al lado cel la cruel Pe- 
rugina.....» 

PERUGINA, (aparte) Cielos! 

AGNESA continúa. «Y no sabemos noticias tuyas, do que quigpe 
decir que tu disfraz no ha servido nada. 

Guiseppo. Un disfraz! que horror! 

AGNESA, continúa. «Te aconsejo como amigo que renuncies á 
ella: en el castillo de Lapiri te esperan, y si tardas mas podrá ser 
que pierdas el rico casamiento que te proponen.» 
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AURELIA. Qué” significa esto? 

Perucina. Que hace quince dias está aquí de incógnito el add 
de Albano pasando por «un artista. 

Guiseppo. Y se hacia el enfermo... estando mas gordo que yo, y 
yo tan bonachon que todas las mañanas le daba un baso de le- 
che!...Oh! bárbaro! imbecil! me oe aría la cabeza... y qe, 
no “quiero hacerme daño. : 

Peruciwa, para sí Yo que le la y que habia sorpren- 
dido..... Ah! que perfidia!.... 

GuiseppOo. Qué traicion! Ds 

Aurnenia. Pide venganza! 4 

GuUIsEPPO. Si, si, venganza. 

AGNESA, á PERUGINA. Por nosotras, por ti misma es menester, que. 
sea. terrible... 

PeruGinA. Silencio!- éles! SÓ IO e 


ESCENA VI. 


Dichos; Luigi entra con atre meditabundo, y ved las señoras. 

PERUGINA, bes. Tongamos prudehcia, al verle mi Corazon so 
ha estremecido. , 

Luic1. - Ah! perdonad, señoras, me ha sorprendido tanto honor: ¡ 18- 
noraba que esta soledad reuniese tantos atractivos. 

'AurELItAa, bajo á las otras. No es mal m10Z0! 

AGNESA, para st. - Es muy guapo. 

PErUGINA, bajo. Qué os importa? : 

AureLIa. Ah! lo que esá mí nada, nada. 

Acnesa. Vamos, querida, busca medio de desagradarle. 

Perucina, aparte. Qué mirada Dios mio! mucho temo que la co- 
queta haya caido en la red. , 

ÁGNESA y, AURELIA; Mirándose una d ola: A mi me prefiere, 
sus ojos lo están diciendo. He p 

Luic1, aparte. Al ver tanta PEA siento mayor deseo de 
agradarla. 

GUISEPPO, bajo dá Perdgina: Haced por conquistarle: su despe- 
cho y su cólera me pondrán contentísimo! 

Lurcr. Nunca me ha parecido este pais tan. hermoso, y] para un. 
artista que busca bonitas vistas, tienen razon en decir que. solo 
en Sicilia se pueden encontrar... > En e 

AGNESA, con mofa. Sois artista? ...-. 

Luicr. Pintor de paisages.  * 

AURELIA. — Nó haceis retratos? += 200200. 
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Lur61, con aire galante. Hoy. por primera vez siento Ho poseér ese 
talento, 

AURELIA. d 4gnesa. No es tan impolitico como decian. 

AGNESA, bajo. Monscrga, nada mas. 

LuiGr. Hermosa Perugina, tenemos que ajustar la cuenta pues voy 
á partir. : 

PERUGINA, admirada. - Ah! 

AGNESA. Al instante? 

Luicr, mirando ú Perugina. Sí, me he detenido mucho, y si to. 
davía permaneciese aqui, tal vez no partiria nunca. 

GUISEPPO. Y por qué? 

Lurc1. Qué te importa? Déjanos, ve á arreglar mi cofre. 

Guiserpo. Lo que es eso con muchisimo gusto, no tardaré muchos 
(Guiseppo entra en su cuarto.) | ; 

PERUGINA, con un poco de emocion. No veo lo que os A de- 
tener ? 

Lui6r. Oh! no hagais caso, á veces no sé lo que digo, es una cos. 
tumbre que he tomado desde que estoy aqui. Muchos viajeros ase. 
guran que el aire que aqui se respira no vale nada, yo no he que 
rido creerlos y conozco que he hecho mal, por esta razon me 
ausento antes que el peligrd se aumente. 

AGNESA. Os dirigis al Etna ? 

LuiGr. No; quiero recarrer los alrededores... el castillo de Las 
piri, me han dicho que era delicioso. 

Perucina. Estas señoritas van alli con frecuencia. | 

Luicr. De veras? entonces conocereis al condo de Lapiri y á su 
hija ? . 

AURELIA. Con mucha intimidad. 

Lui6r. Me han dicho era una jóveú que poscia las cualidades mas 
brillántes, pero como los elogios lejanos suelen ser... 

AGNESA. Tan exagerados... 

Luar. Sin embargo, aseguran que tiene agudeza. 

Acnesa. Bien poca. en 

PERUGINA. «Señorita l... | 

AGNESA. O por lo menos falsa y novelesca; un continuo aire de 
fastidio que quieren apellidar melancolía y vapores que nOs ven- 
den por sensibilidad. (Bajo 4urelia.) Ya ves como te servimos: 

AURELIA, con despecho.. Ah ! muy bien! 

Lures. Al menos posee talentos ? 

AGNESA. Si, ha tenido maestros de baile, pintura y Música, pes. 
ro baila mal, dibuja poco, y no sabe capas, 

AURELIA. Poro: : 

Luis d 4gnesa. Sois amiga suya? 
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Á nesa. «Intima! y si la amistad me ha hecho ser demasiado in- 
-dulgente , podeis preguntar á todos los 1u9 las conocen. (bajo 

-d los dos.) No estarse callada>. 

PERUGINA. En efecio, he oido decir... 

AGNESA: Y su carácter... ya es otra cosa. 

AURELIA, con vieza. Su ca:acter!esto ya es demasiado ! 

AGNESA. No podrás negar que es caprichosa , antojadiza y mal- 
vada. | 

AurzLia. Malvada! mas lo eres tu: 

Acnesa. Por una nada se enfada, se encoleriza, aun contra las 
personas que la sirven, si no preguntadielo á Perugina? 

- PERUGINA. No; aunque creo que tiene caprichos, y muda de ideas 
con trótmdntia: 

Ausenta, aparte. Está visto: todo el mundo está contra mí. 

Lvu1cr, aparte. Segun esto, veo.que haré mucho mejor en Redio 
á Nápoles sin conocer á mi prometida (mirando « eiii -- 
sin embargo... 

Guiskppo, saliendo del cuarto. Vuestro equipago está pronto. (Lut- 
gino le oye). Vuestro equipage está pronto. 

Lur61, enfadado. Está bien, imbecil ! (Se adelanta pensativo has- 

ta la mesa de la derecha, y se sienta apoyando la cabeza en las 
manos, durante esto Guiseppo se ha;acercado a las señoras). 

Guiserro, bajo. Qué tal, esto marcha ? 

AGNESA. No va mal. 

Guiskerpo, bajo. Acabo de ver desde la ventana al señor baron y 
sus hermanas que sin duda inquietas con vuestra ausencia se diri- 
gen aqui para ir á la funcion que pronto empezará. 

Acnesa. Salgamosásu encuentro para que nada sospochen., 

AureuLta, saludando d Luigi queño las ve.. Caballero, caballero: 
tengo el honor. 

AGNERA. llevándose d Aurelia, Caballero, caballero....... Vamos! 
pues no nos oye. | 

Luic1, se levanta, echa una mirada d Perugina, arroja un suspiro y 
esclama entrando en su cuarto. Es necesario partir. Ss 


ESCENA VHIL . * , 
GUISEPPO, PERUGINA. : 


ea 


Guisgepo, 2mitándole. Oh! oh! ese Suspiro, da lástima creria nos 
hiba agradar con esas maneras... á mi siempre mo ha disgustado. 

PERUGINA, distraída. Ah! ' 

Guiserpo. Aun antes de saber quien era yá que venia, tenia 
siempre un aire... un modo de miraros... enfin uo me gustaba 
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- Nada y como soy tan ladino...tan... y vos señora que no erais 
tan lince como yo,--ya se ve no teniais la culpa, vuestras ocu 
paciones;--0s quedabais horas enteras leyendo ó hablando 
con el. 

PeruGINA. Es verdad, me parecia amable é instruido. 

Guiserpo. Instruido él? no sabe una palabra de nada; siempre me 
estaba preguntando sobre lo que haciais... sobre lo que no ha- 
ciais, y patatí y patatá, era un hablador insoportable que me im- | 
pedia de trabajar.--Un dia me empezó á interrogar sobre vues- 
tros parientes y familia; y solo decia: Qué lástima! que lástima! 
-- mirad que política! Siá lo menos fuese noble!---que barbari- 
dad como si tubieseis necesidad de eso para vender leche y 
manteca; otro dia esto fué mucho peor, me pregunto sl tenials 
algun amante. 

PERUGINA. Yó! ita : 

GUISEPPO. Si, amante a quien amaseis. 

PeruGINa.- Ah! conque te preguntó..... ; ] 

Guiseppo.  Si!... habrá indiscreto!.. entonces para enseñarle á ha-. 

- Cer semejantes preguntas, yo le respondi una cosa que todavia 
no Os he dicho, y que con todo, todos los días estoy por deciros ' 
la.---Oh! lo que es esto señora Perugina es un secreto, Y... Vamos 
estoy bien seguro que no lo podeis dudar.. ÓN 
Perucina , aparte. Pobre Guiseppo, lo sabia antes que él. 

Guiskerpo. Podreis creér que ese mal aconsejado hombre se en. 

- fadó---que queria pegarme ?--- Tanto mejor, lo hice á propósi- 
to; nada me divertia tanto como verle colérico. 

Perocina. Dios mio! quéle dijiste? | 

GUISEPPO. Comg, pues, deveras;---quercis que os lo diga?---Bue- 
no; la ocasion se presenta y,.. (volviendose) huy! otra vez el! 


ESCENA IX. 


Dicnos, Lui61, Tonio; salen del cuarto. 

Luicr. Como es posible? 

Tonio, bajo. Si, escelencia;'esas dos señoritas que se han mar- 
chado son la hija y la sobrina del baron de Lapiri. 

Luicr. De veras 

Tono, Me lo han dicho en la funcion, y la queno os ha hablado 
una palabra, es vuestra prometida. a 

-«Luwicr. Yono podia adivinarlo. 


Tonto, bajo. Pero el paquete cerrado que Os he entregado esta 
mañana, contiene su retrato. | 


Lura1. Ni siquicra lo he visto. (viendo dá Perugina y Guiseppo) 
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Ah! (al criado)--Está bien vé á esperarme (vase Tonio) Perugina, 
quisiera hablaros un momento pero a vos sola. 

PERUGINA, 4 Guiseppo. - Dejanos amigo mio. 

GuseErpo, bajo y riendo. Osvaá hacer su pt 

Perucina. Creo que no. 

Guiserpo, bajo. Esto y seguro; acordaos de lo bromea; burlarse 
- bien, pero en conciencia.. 

DERtEina, conmovida. No téngas cuidado. 

Guisepro, bajo. No le perdoneis nada; sino por vos, al menos 
por mi. ) | 

PeruGiNa. - Bien. a «0h : pe 

Guisevpo, aparte. Y si las señoras están en la funcion, voy á pre- 
venirlas, vendremos muy callandito!.. Báh! es menester diver-* 
tirse. : 

Luric1, impaciente. Teirás o no. 

- GyiseepPO, Ya me voy... ya me voy (aparte) como: te van á fasti- 
diar, no quisiera hallarmc en tu puesto. 

Lurcr, bruscamente. Y bien ? 

GUISEPPO, yendose. ES me voy, ya me voy! 


ESCENA X. 
PERUGINA , LurGr. 


LU¡G1. Los momentos son preciosos! voy á partir Perugina, y tal 
vez no os volveré á ver nunca. . Y 

PERUGINA. Nunca! 

Lyic1. Por mi reposo, al menos lo debo desear;--- pero tengo un 

peso en el corazon, un secreto que 0s debo confiar antes de aban- 
“donaros, para tranquilizar mi conciencia. 

Prerucixa. Qué quereis decir ? 

Luic1. Os he engavado, no soy un pintor, un artista; tengo un na- 
cimiento y riquezas; mi nombre... esinútil que os le diga, solo 
es conocido por sus locuras, y tal vez disticidinia el poco afecto 
que me teneis. 

PeruGINA. Ah! monseñor! 

Luic1 Teneis razon; no valgo gran cosa, y cuando os haya dicho 
todo, pensareis sin duda que me trato con mucha indulgencia, 

---he venido aquí para agradaros, para seduciros. 

PERUGINA. Ah! no puede ser!. 

-Luic1. Noos conocia, pero cuando os vi, todas mis esoluciand 

variaron; lograr mi objeto era imposible y me hubiera desespe- 

rado, si, porque aquí á vuestro lado tongo algunas pa cua- 
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.Jidades, pero en Nápoles: con mis-amigos, todas desaparecen; 
temo su desdeño, sus sarcasmos, y una sola de sus miradas mo 
basta para volverme malo. A 

Perúcina. Que debilidad! . | 

Luci. Qué quieres?---dueño en buen hora de una, inmensa fortu- 
. na¿ arrojado en el mundo, sin consejos... Ah! si yo te hubiese 
cono ido antes, si me hubiescis amado... (Perugina hace un mo- 
vimiento.)---Pero tu no me amas, nunca me amarás; muy penoso 
es confesarlo... esta es la: dura verdad y es Ipenteier resig- 
narse. 

PERUGINA, aparte. Dios mio! 

Lyic1. Me alejo! pero antes de abandonarte quiero hacerte una 
súplica, y no sócomo decirtelo... 

Perycina. Hablad! si depende des mi y mi amistad. 

Luic1, con viveza. Tu amistad.., Si, porque en fin sole soy te 

amigo, y.con este título ereo. que so ofenderte y como recuerdo to 

puedo suplicar que aceptes de Mi... 

PeruUGINA, admirada El qué, monseñor? 

LuiG1, echando unos papeles en la mesa. Esta quinta y estas tierras 
que habias alquilado me pertenecen y desde hoy son tuyas. 

PERUGINA, CONMOVIAA. Qué decis? 

Luic1. Lo quiero, lo ecsijo, y tuno puedes ousacla yo estoy de, 
cidido á casarme, y no te sorprenda; es el regalo de boda. 

PERUGINA, CONMOVIAA. Guardad esos bienes que envidian y que 
para mí no sonla felicidad; pero bastara á mi. corazon.esa amis- 
tad que me honra, podré lejos de vos encontrar dias mas dicho - 
sos? (Se vuelve y enjuga una lagrima. Guiseppo y las señoras 
aparecen en el foro y escuchan) 

Luic1. . Estás conmovida, turbada: qué, me quieren ocultar tus da- 
grimas?... 

PERUGINA, Ono Yo! 

LuiG1, con fuego, Ah! no me habia; engañado, tu me. comprendess 
Perugina, correspondes a mi amor, pues. inutil seria pa 


Yo te amo, si, te.amo mas que nunca (se pone de rodillas), y 10 
juro á tus pics.,.. 


ESCENA XL 


Dicnos , AURELIA, AÁGNESA, GuispErO en vel foro. 


Tonos, riendo. Ah! Ah! Ah! -- magnífico! 

AURELIA. Muybien, Perugina ! 

ÁGNESA, muy bajo. Has desempeñado tn papel! + enGoR ¡h 
GUISEPPO, riendo. El complot! ha salido perfectamente. 
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Lvici, admirado. El complot! ¿ Cdmo pues , señoras, estabais es- 
cuchando? qué significa esto ?.... 

AURELIA, con ironia. Que esta burla se ha llevado muy adelante 
que se divierten á vuestra costa, y que por vuestro honor ya es 

tiempo que os digneis conocerlo. 

Lvuic1. Qué? ahora Perugina..... 

AGNESA. Os engañaba, y eramos del complot. 

GUISEPPO, riendo.  Loeramos todos: así estaba convenido, 

Luic1, mirando alternativamente á las señoras y 4 Perugina. Ah! 
con que era un convenio..... (aparte) Calla... qué traicion! (afec- 
tando airerisueño). En verdad, señoras, ue pareceria muy ne- 
cio y muy ridiculo ? 

AURELIA. No macho, 

Lurcr riendo. Ab!ah!ah! os aseguro que me encantais y no por 
deis dudar cuan lisonjeros son vuestro s elogios pues considerán- 
dolo bien! (mirando 4 4gnesa.) Aqui admiracion (mirando d 4u- 
relia.) Alli un aire de despecho y aun de colera; Perugina con los 
ojos bajos finjiendo todavia un resto de emocion, y hasta Gui- 
seppo con los ojos atontados y la boca abierta (riendo) ah! ah! ah! 
bello cuadro, parece que nos hemos convenido para desquitarnos 
de nuestros papeles. 

Guiseepo. Y bien, qué es lo que hay? que... 

Lurcr. Que vayas á ver si mi criado Tonio ha ejecutado mis ór- 
denés. . 

Guiserpo. Cómo! 

Luicr. Te digo que vayas y que me avises cuando todo esté 
pronto. 

Guiseppo. aparte yéndose. Hum! siempre está diciendo que se 
marcha y nunca llega esa hora: lo que es esta vez yo mismo en- 
gancharé los caballos, asi nos quitaremos moscas de encima. 


(Vase.). 
, ESCENA XII. 
AURELIA, Luict, PERUGINA, ÁGNESA. 


Lur61, contimia con aire amable y risueño. En verdad señoras que 
luchaba con formidables adversarios. (4 Aurelia) y pido mil per- 
dones á mi amable prometida por no haber sido yo el engañado. 

Aurerta.. Cómo pues! sabiais?... 

Lurc1. Que hablaba con la baronesa Aurelia de Lapiri,- -Mi COra- 
zon no lo hubiese adivinado , pero cuando uno se va á casar nun- 
ca faltan parientes oficiosos que mandan el retrato de la futura y 
yo hace quince dias que tengo el vuestro. (Se le-da.) Ved si no 
estan ahi esas hermosas facciones.--En cuanto 4 Perugiua es muy 
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amable y nunca olvidaré el delicioso cuarto de hora que he pasa- - 
do ásu lado, pero no puede exigir que mi llama dure mas tiempo 
que la entrevista que la ha hecho nacer. | 
PeruGina, confusa: Caballero... 
LuiGr. sin oirla y volviéndola la espalda. Estas sehoras me permi- 
tirán acompañarlas á la funcion? 
AURELIA. Precisamente el baile vaá empezar. 
Lurc1, á AureLIA. Espero no os separareis de mí. 
AurELIA. Con mucho gusto caballero... (d las otras.) En verdad. 
queridas que siento infinito el caracter que toma nuestra conspira- 
cion, mas yo no lo podia preveer... | 
ÁAGNESA, mirando d Luigi. Esto debe ser enfadoso para vos , pero 
ya os consolareis. (aparte.) Si se casa con ella moriré de despe- 
cho. (Se oye una música lejana.) ' 
Luxc1, afectando mucha alegria. Partimos, señoras? hoy es un dia ' 
de felicidad para todo el mundo. : 
- PERUGINA, aparte. Para todo el mundo... 
Luicr. Y yoestoy tan alegre... 
AURELIA. Vaisal baile Perugina? (Perugina quiere hablar, no pue- 
de, y hace seña negativa con la cabeza.) A Dios: 
Acnesa. A Dios Perugina. 
Luci. A Dios. (Daun paso hacia ella y se detiene.) A Dios seño- 
rita. (Vanse: durante la escena siguiente se oye la música por in- 
térvalos.) 


ESCENA XUL Eo. - 
PERUGINA sola. 


Se han marchado! Luigi, qué pensará de mi? En el momento 
que me daba mas ¡pruebas de bondad y ternura me cree falsa, 
pérfida (acercándose d la mesa)--- y estos papeles? y este regalo 
que me ofrece con tanta generosidad sele debo devolver. Yo 
partiré hoy mismo.--Pero ya que me ha condenado por las apa- 
riencias, sabrá la verdad, sí; sabrá que le he amado y que le 
abandono para siempre.--Mañana cuando esté lejos de estos para» 
ges le entregarán mi carta (se oye la música.) Ya empieza el bai- 
le (toma una pluma y escucha la música que se oye á lo lejos) -.- 
alli está, (señalando á la ventana que se ha 'quedado abierta)--e3 
dichoso, y yo sola.., siempre sola. (se sienta y escribe.)--Le'es= 
cribiré supérfluos pesares?--Si, debo decirle todo: ya no le vol- 
veré á yer mas, y él me juzgará por este sincero escrito. (Cierra 
la carta.) Siento pasos. Ah! mi corazon me decia que volveria! 
(Corre al foro y se detiene estupefacta.y- No; es Guiseppo. 
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ESCENA XIV. 


PERUGINA , GUISEPPO. 


Quisepeo, riendo. Ah! Ah! Ah!bien vejado esta ya. 

PerucinA. Qué es eso Guiseppo ? 

Guisereo. Nada señora , solo venia a saber porque no estais en 
el baile; allí os reiriais : nuestro pretendíente con su airecillo, 
utinba tambien, ahora poses que ha tomado vez la señorita 


Aurelia. 
PERUGINA. Cómo! 
Guiseppo. Si, se está burlando de dl. 
PERUGINA , con alegria. De veras? 
Guiserro. Es menester que sea tan simple como es, para no mar- 


, 


charse; le tratan como nunca se ha tratado á un hombre, como 
cd os 


- PERUGINA, riendo. dad le ha declarado que no le amaba 


y que nunca se casaria con él. 
Guiseppo. No señora, lo hace con mas finura , tiene un aire divi- 


no y despues ciertas coqueterías... en fin lo mismo que haciais 
hace un momento. 

PeErúGINA. Ah! 

Guisevpo, riendo. Desde aquí los podeis ver; la señorita Aurelia 
no le abandona unmomento parecesu sombra, siempre baila con él 
en fin os vais á reir : he visto que se dejaba besar la ano; pero 
que teneis señora?.. 

Perucixa. Nada... un dolor de cabeza... continua ya te escucho! 

Guisepro, Oh! es muy divertido verdad?--lo peor ápuesto, d que 
es una ficcion... lo peor,es que hablaban del notario y de casa- 
miento para esta noche... os poneis mala, señora... (la sostiene) 

Perucina. No, ya estoy mejor; pero no me: hables mas del conde 
de Albano. 

Guiseppo. Teneis razon, es menester acabar con él. 

PERUGINA, pasando á la izquierda. Y para esto cuento contigo.-- 
Mañana le entregarás esta carta. 

Guiseppo. Ah! ya comprendo, es para desengañarle (volviendo la ' 
carta.)--En esta carta le decis que nunca le habeis amado; que 
no se os ponga delante de vuestra vista... que no le quereis ver 
mas. : : 

PERUGINA. Si, cuando la lea no nos volveremos á ver, 

Guisebpo. Se la voy á llevar corriendo. 

PERUGINA. —Nó, guardate bien, quiero que nu la reciba hasta ma- 
ñiana; oyes? (aparte). Vamos a preparar todo y esta misma no- 
che partiré. (alto)--Adios, Guiseppo, me voy, necesito estar 
sola. 
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GuiserpPo, con embarazo. - Os retirais ya, señora Perugina (sonrien- 
do.)--Es que hace mucho tiempo, tenia] que deciros... y ya se 
vé... antes, habia empezado, bien lo sabeis y.... 

PERUGINA. Bien, bien !--mas tarde me lo dirás. 

GuisePPO. Si, si.. mas tarde, si es mejor y podré esperar--.. no es 
verdad ? 

PERUGINA, conmovida. Adios Guiseppo;--adios amigo mio. (Entra 
en su cuarto que es el de la 13q uierda.) 


ESCENA XV. 


GUISEPPO, solo mirándola al salir. 


Adios señora Perugina!.. Uff! que atrevido he sido, y que adelan- 
tados van mis negocios! Oh! van viento en popa.--Deéspide al otro 
y me llama su amigo, esto es muy bueno, buenísimo... (Viendo 
á Luigi y volviéndose.) Vamos! otra vez aquí ¡qué tenacidad! no 
deja la ida por la ad ni á esa pobre muger la deja con tran- 
quilidad, y por que.. 


ESCENA XVI. 
GUISEEPO, Lur61. 


Luic1, No puedo resistir y me he escapado un momento ¡Ah! 
Guiseppo, donde está Perugina? 

Guiserpo, (aparte) Muy bien!--sin cumplimiento (alto y señalan- 
do la puerta de la izquierda.) --Está ahí, pero no recibe á nadie, 
otro tenia que hablarla de cosas mas interesantes y no le ha es- 
cuchado- 

Luic1.. No te enfades, querido Guiseppo, amigo mio. 

Guiseppo. Nada de eso, yo no soy amigo vuestro. 

Luic1. Lo serás , cuando sepas cuan desgraciado soy, desde 
que me he separado de Perugina.. las dudas.. la agitacion..... su 
imágen me persigue por todas partes y siento aqui,.... 

Guisgppo, mirándola con satisfaccion. Os hace daño, no es eso? 

Luic1. No puedes imaginarte lo que padezco... es una calentura, 
un fuego devorador! 

GuisepPpO. Sí, como si tuvieseis carbones encendidos que os que- 
masen las venas lentamente (aparte). Eso es tanto mejor, al me- 
nos no soy solo. 

Lurcr. Ah! sino me hubiera engañado, si hubiese sido sincera, no 
puedes tu creer lo que hubiera hecho por oo tal vez me hubie- 
se casado. 

GUISEPPO, Huff! quisiera yo v VOr 6S0:..... 
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Luict. Sí, amigo mio, me hubiera casado, quién lo podria impe- 
dir? soy libre, sin familia: bien podia sin vergiienza ofrecer mi 
fortuna y mi mano á la hija de un honrado militar... Aun despues 
de su traicion y su perfidia, quiero verla, decirla q ue ha perdido 
todos sus derechos á mi amor y estim acion. 

Guiserpo. Esto ya es demasiado, sabed que la Perugina mere- 
ce la estimacion de todo el mundo. 

Lurcr. Qué!---creés que es EN digna de mi amor 2 

Guiseepo. Es decir no... si... seguro... solo quiero decir porqué 
enfin la señora... está Ci | 

Luicr. Queme he eng añado? 

Guiseppo. Nada de eso; pero si la hubieseis visto hace un momen- 
to tan buena y tan amable como es, Cuanto padecia... estaba 
triste... desazo nada. 

Luicr, con alegria. Triste!---será posible? 

Guiserpo. Puede haber peor corazon! 

Luic1. Amigo mio, tu me vuelves un resto de esperanza, todavia 
me ama. 

Guiseppo. Os digo que no. . 

LuiGr. Estoy seguro. 

Guiserpo. Ella misma me ha dicho aquí que no os amaria nunca, 

Luicr. Lo has comprendido d interpretado mal, al menos quiero 
que ella me lo diga. 

Guisevpo. Ah! que testarudo, es capaz de encolerizarme. Y bien, 
puesto que no hay miedo de convenceros tomad una carta don. 
de prueva el caso que hace de vos; una carta que me habia 
proivido entregase antes de mañana, pero ya que sois tan obsti- 
nado (le da la carta) tomad lo que mereces y que esto se 
acabe. 

Lu1c1, leyendo con grande agitacion. Justo cielo!--que he leido? 
( se precipita en el cuarto de Perugina mientras que (Guiseppo 
le buelve la espalda, frotandose las manos.) 

GuisepPO. Muy bien hecho... así aprenderá, y espero que ahora... 
(Mira á su alrededor y no le vé.) Donde está?--señora Peru- 
-gina! (Corre hacia la puerta que está cerrada.) Dios mio! nos 
la quiere robar. Favor! socorro! socorro!--fuego! fuego! que nos 
abrasamos (corre ¿4 la campana y la hace tocar con todas :sus 
fuerzas, á este ruido toda la gente de la funcion llega. sucesiva- 
mente, despues Aurelia y Agnesa.) 


ESCENA XVII. 
AURELIA; ÁGNESA, GUISEPPO, aldeanos y aldeanos. 


ALDEANOS. - Que ruido es este? 
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Orros. Para hacernos dejar la funcion. 

Gu 1serrPO. Quieren rohar¡á!la lechera! 

Aurria y AGNESA. Qué dice? 

Gurskerpo. Sí, la cosa es clara: nos la roban. 

Topos. Y quién? 

Guiseppo. Ese joven! (Se dirigen dá tirar la puerta y d este tiempo 
ella se abre, apareciendo Euigi que trae 4 Perugina por la mano). 


ESCENA ÚLTIMA. 
Dicnos, Luic1, PERUGINA. 


Luic1.. Este ruido, este rumor! qué significa ? Ah !--qué veo? se- 
fioras, es un honor que no me atreví á esperar.--0s presento a la 
condesa de Albano. 

Tovos. La condesa! 

AGneSaA. Cómo; la lechera una condesa! 

Luic1, sonriendo. Si, seboras, cada uno á su vez! Perugina es dig_ 
na de mi; la amo y me considero mul dichoso en que quiera acep- 

tar mi fortuna y mi mano. (4 los paisanos)-- si, amigos, quiero 
que esperimente las dulzuras de una próspera suerte (4% Perugi- 
na) y desde hoy mi única felicidad será amarte. 

PeruGINA. Nunca podia yo esperar tanto honor! (4 las señoras) 
Ah!no me mireis con enojo, y perdonad mi felicidad. 

Guiserro, aparte. Qué aventura tan singular! Ella que detesta á 
monseñor, escuchalre sia enfadarse? no puede ser, es un.error. 
(sollozando)pero , -pobre porfiado saca mendrugo. 

Acnzsa, con despecho. Vuestra querida Perugina bien merece esa 
felicidad. 

AURELIA. Oh! ciertamente! 

ÁGNESA3, aparte. Mejor quiero que sea con ellasy 

ALDEANOS y ALDEANAS. - Felicitamos á Perugina y nos alegramos 

- sinceramente de su buena suerte. 

Guisevvo. Cómo! Por fin os casals, señora? 

Perusixa, alargándole la mano con bondad. Sí, mi pobre Guiseppo. 

Guiszreo, sollozando. Ah! Ah! estoy, estoy contentisimo! 

PERUGINA. al público. Ya que todos complacientes 

Se muestren con tanto afan, 
Sed, señores, indulgentes, A 


Que los aplausos serán 
DE¿MI BODA, LOS PRESENTES. 


FIN DE LA COMEDIA. 
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COMEDIAS REPRESENTADAS EN TIEMPO DE LA RITA LUNA 
Y DE MAIQUEZ EN TAMANO DE 8.* 


Abate l' Epeé. 

Acelina. _. 

Anolfo y Clara ó los dos presos. 
Agamenon (tragedia). 
Ali-Bek. 

Amantes generosos. 
Amor y la intriga. 
Avaro (el). 

Bella labradora. 

Califa de Bagdad (ópera). 
Cecilia y Dorsan. 

Chismoso (el). 
Clementeina y Desormes. 

Conde de Oibach. - 


Duque de Viseo. 

Fulgencia Ó los maniáticos. 

Grombela y Suni-Ada. 

Muger celosa. 

Opresor de su familia: 

Pablo y Virginia, 

Padre de familia. | 

Presos ó el parecido (Ópera). 

Prueba caprichosa. | 

Reconciliacion ó los dos herma- 
nos. 

Solleron y su criada, 

Virtud en la indigencia. 

Un loco hace ciento. 


SIGUEN LAS COMEDIAS EN 8.2 


Amor por el tejado ó la Marcela, 
Andaluza en el laberinto. | 
Atahualpa (tragedia). 

Blanca y Monteasin (id). 
Bosque pel:groso. 

Bruto 6 Roma libre (tragedia.) 
Cabeza de bronce. 

Cadma y Signoris. 

Calavera (el). 

Caliche. 

Camila (tragedia). 

Casamiento pur fuerza. 
Castillos en el ajre. 

Citas (las). 

Citas debajo del olmo. 
Cocinero (el) y el secretario. 
Condesa de Castilla. 
Conjuracion de Venecia. 
Contrato anulado. 
Coquetismo y presuncion, 
Costumbre de antaño. 
Cuantas veo tantas quiero. 
Deber y la naturaleza. 

D. Dieguilo. 


D. Pedro de Portugal (tragedia). 


D, Sancho García de Castilla. 
Doña Maria Pacheco. 
Dorotea (la). 

Dos épocas. 

Dos preceptores. | 
Dos sargentos franceses. 
Edipo (lragedia). 

Eduardo y Federica. 
Efectos de un mal ejemplo. 
Elvira portuguesa. 
Fnamoradizo (el). 

Escuela de la amistad. 
Escuela de los jueces. 
Español y la francesa. 
Guzman (tragedia). 
Hipócrita. 

Hipócrita pancisla. 
Hombre de la Selva negra... 
Huérfana de Bruselas. 
Huerfanila, 

Imperio de las costumbres. 
Indulgencia para todos. 

Ir contra el viento. 

Jóven de sesenta años. 
Jugador. 


. 


Lo que son mugeres. 

Lo que puede un empleo. 
Lugareña orgullosa. 
Marica la del puchero. 
Marido de dos mugeres. 
Mentira contra mentira.- 


Mi retrato y el de mi compadre. 


Misantropía y arrepentimiento. 
Morayma (tragedia). 

Muerte de Abel (id). 

Muger por fuerza. 

Muger varonil. 

Novia tapada. 

Numa (tragedia). 

Numancia destruida (id). 
Opera cómica. 


Oscar, hijo de Osiam (tragedia). 


Pancho y mendrugo. 


MUSEO DJ 


Actriz, militar y beata. 
Amante misterioso. 

Arluro ó los remordimientos. 
Al pie de la letra. 

Caer en el garlito. 

Caer en sus propias redes. 
Celos. 

Ciego. 

Cuentas del zapatero. 

Carlas del Conde-Duque. 


De una afrenta dosivenganzas. 
Dos muertos y ningun difunto. 


Dnque de Altamura. 

En paz y jugando. 

Es un niño. 

Enrique de Trastamara. 
Espectro de Hiver-seln. 
Favorita (la). 

Gaceta de los Tribunales. 
Galan invisible. 

Halifax ó pícaro y honrado. 
Hija de Cromwel. 

Hijo do Cromwel. 

Hijo del emigrado. 
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Opera y el Sermon. 

Otra noche toledana. 
Penitencia en el pecado. 
Por no escribirle las señas. 
Posada de la madona. 
Quien será su padre. 
Ricardo el negociante. 
Robo de Elena. 

Secreto de una madre. 
Tio Pablo ó la Educacion. 
Trapisondas por bondad. 
Tercera dama duende. 

Un amante aborrecido. 
Ultimo de la raza. 

Un mal padre. 

Un casamiento provisional. 
Un quinto y un párvulo. 
Un rival. 

Un soldado de Napoleon. 


